






E l desarrollo es una de las apuestasque nos tocan, nos sacuden, nosponen en movimiento provocandomúltiples discusiones. Debatimos sobrela economía, sobre la situación del país,sobre la crisis política, como si la vidase nos fuera en ello. Y probablementesea cierto. Territorio de economistasque nos dicen cómo generar crecimien-to económico, de políticos que analizanla coyuntura, de sociólogos que miranlos movimientos sociales, los comunica-dores hemos estado relativamente au-sentes, aunque peleando con cada vezmayor fuerza una presencia más centraly comprometida con la definición denuestro país y su futuro. ¿Pero cuál es la relación que existeentre comunicación y desarrollo? ¿Dequé está hecha? El presente artículopretende explorar esa relación, cen-trándose en el vínculo que existe en-tre cultura y desarrollo, y la necesidadde que se implementen políticas cultu-rales que tengan la apuesta del desa-rrollo como norte. 
¿Cómo entendemos el
desarrollo? El concepto de desarrollo es amplio, yda cabida a muchísimas interpretacio-nes. En general se entiende que aludeal mejoramiento de la calidad de vida,a las posibilidades de vivir, lo queAmartya Sen llama una “vida buena”.¿En qué consiste esta? Evidentemente,
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esta noción puede variar de persona apersona: lo que es importante paraunos no lo es para otros. Por eso Senremarca que el desarrollo tiene quever con la posibilidad de llevar el tipode vida que valoramos (1999).1 Sinembargo, existe en general consensode que uno de los fines centrales delos procesos de desarrollo es la supe-ración de la pobreza, tal como lo de-muestran los informes de DesarrolloHumano de las Naciones Unidas. 
Esto es crucial, pues la pobreza nodebiera ser tolerada. Sin embargo, mirarel desarrollo pensando tan solo en ellaes también una perspectiva limitada,pues es restringir sus retos únicamenteal ámbito económico. Una vida buenaestá hecha de más. Merklen2 planteaque tiene que ver también con la inte-gración social: ¿Cómo hacemos paracrear sociedades en las que todas laspersonas sientan que son reconocidas yque les corresponde un lugar? Lo quevimos a través de las audiencias de laComisión de la Verdad y Reconciliaciónconfirman esto: la necesidad de la po-blación de ser escuchada, de ser reco-nocida, y de las personas de ser ratifi-cadas como personas valiosas, integran-tes e integradas a la comunidad nacio-
nal. Un país desarrollado, entonces, noes solo uno en el que las personas pue-den alimentarse, vestirse y cuidar de susalud, sino en el que, además, se hanerradicado problemas como el racismo,la exclusión de las mujeres, la discrimi-nación étnica, de forma tal que cadagrupo se sienta representado en la no-ción que se tiene de comunidad nacio-nal. Esto a su vez permite que cada per-sona pueda desarrollarse. 
Las conexiones entre
comunicación y desarrollo ¿Qué tiene que ver el desarrollo con lacomunicación y la comunicación con eldesarrollo? Para determinar esto es ne-cesario definir la comunicación de ma-nera amplia. El núcleo que la define esla convivencia entre las personas. Es através de ellas que se construyen lossentidos, los valores y las normas quenos permiten vivir juntos siendo extra-ños. Entendiéndola de esta manera, co-mo aquello que permite la convivencia,podemos ver la complejidad de la rela-ción entre ambos aspectos. La comuni-cación da aportes al desarrollo en porlo menos tres terrenos: la educación, lapolítica y la cultura. 
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En el campo de la educación sonvarias las experiencias en el ámbito in-ternacional que demuestran que losmedios de comunicación pueden serusados para generar aprendizajes endiferentes áreas (conocimientos, valo-res, sensibilidades, habilidades), que asu vez generen cambios en la vida co-tidiana de las personas. Los medios decomunicación, las interacciones entrelas personas, además de brindarnos in-formación y conocimiento nos sirvencomo referente en ese constante pro-ceso por el que todos pasamos de defi-nir nuestras identidades y las mejoresmaneras de actuar. Si el reto desde laeducación es crear una sociedad edu-cadora, el papel que la comunicaciónen general y los medios en particularcumplen es claro. En el terreno de la política se ha he-cho cada vez más evidente que los me-dios de comunicación son uno de losprincipales escenarios en los que estase realiza; más aún si aspiramos a unademocracia que no sea tan solo unaformalidad o un voto que se emite cadacierta cantidad de años, sino que estéhecha de procesos de deliberación quenos lleven a tomar decisiones raciona-les. Los medios de comunicación pro-veen el marco en el que se pueden dar
los debates y exponer los diferentespuntos de vista. Ahí la ciudadanía tienela posibilidad de canalizar su presión,las autoridades tendrán el espacio paraproponer y responder y las decisionespodrán ser vigiladas, así como se reve-larán los oscuros actos de corrupción.Los periodistas enfrentan retos centra-les, como el de la equidad y la necesi-dad de volver visibles a quienes por lasrelaciones excluyentes de poder no loson, o el de ser capaces de informar so-bre lo que es realmente relevante. Los dos aspectos antes menciona-dos son los dos campos en los que lacomunicación aporta de manera másclara y concreta al reto del desarrollo.La tercera área, la de la cultura, está ín-timamente vinculada con las dos pre-vias (pues no es posible hablar de co-municación sin al mismo tiempo ha-blar de cultura), pero tiene tambiéncampo propio. Es, sin embargo, másdifícil de definir, pues es más difusa. Existen múltiples formas de enten-der la cultura, una de ellas es la pro-puesta por Subirats,3 quien la concep-tualiza como una serie de representa-ciones comunes, compartida por unconjunto de personas, que nos permi-ten orientarnos en el mundo, nos danuna memoria común y –quizás lo más
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importante– nos proveen un conjuntode reglas que hacen posible nuestraconvivencia. Esta es una definición útil,pues nos deja ver la relación producti-va que hay entre discurso y práctica: laforma como vemos el mundo influyeen cómo lo entendemos, y esto a su vezorienta nuestro actuar en él. Por otrolado, la manera de ver el mundo nospermite entender nuestro lugar en él ycomprender quiénes somos. Las repre-sentaciones son cruciales en la cons-trucción de las identidades. 
¿Cómo se relacionan cultura y
desarrollo? Esta ha sido una de las preguntas cen-trales que en los debates sobre desa-rrollo se ha venido discutiendo en losúltimos años, pero no solo desde laantropología, la sociología o la comu-nicación, sino desde la economía, queno logra terminar de comprender porqué en unas sociedades los modeloseconómicos sí funcionan mientras queen otras no.4
Desde este terreno se ha acuñadoel concepto de “capital social”. La conclusión general es clara: paraque se den procesos de desarrollo esnecesario trabajar también con el cam-
po de la cultura, ya sea para aprove-char sus fortalezas o para generartransformaciones. La cultura juega unrol central en los siguientes aspectos:1) al hacer posible que una comunidadactúe como tal al sentirse sus miem-bros identificados con ella, 2) al forta-lecer los lazos de confianza entre sí y,por tanto, la capacidad de coopera-ción, 3) al superar la barrera de la im-potencia, la indiferencia, la apatía delos ciudadanos, 4) al ser un elementofundamental para el desarrollo de lascapacidades de los individuos, impul-sando sus procesos de empodera-miento. Ahora bien, para entender correcta-mente el rol jugado por la cultura enlos procesos de desarrollo es necesarioestablecer algunos valores centrales. Elprimero es que cuando hablamos decomunidad no nos referimos a ungrupo que se asume homogéneo. Esoes imposible y la única forma de alcan-zarlo es cuando quienes no tienen po-der se pliegan calladamente. Tampocoimaginamos una sociedad en la que nohay conflicto, sino una que sabe cana-lizar y resolver sus conflictos de mane-ra pacífica y dando la oportunidad aque todos se expresen y sean escu-chados. Es decir, hablamos de unasociedad que es capaz de mirarse a sí
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misma tal cual es, que puede recono-cer sus diferentes componentes, quesabe valorar su pluralidad. Un valorcentral para el desarrollo, entonces, esla equidad: la igual valoración de quie-nes son distintos. En este sentido,constituirnos en una sociedad intercul-tural, capaz de “estar juntos hoy”5 esun reto fundamental. Para alcanzar esta meta es necesa-rio que al mismo tiempo los ciudada-nos ganen mayor poder. El empodera-miento de estos se refiere al incremen-to de sus niveles de autonomía. Es de-cir, de su mayor capacidad para con-ducir sus vidas y para influir en las de-cisiones y políticas que las afectan. In-volucra el reconocimiento del propiovalor, el desarrollo de las potencialida-des de cada uno. Necesitamos que losintegrantes de nuestra sociedad se se-pan valorados y lo sean como sujetosde derechos y deberes, no por la capa-cidad de compra, el sexo o el color depiel que tengan, sino por el simplehecho de que son personas y comotales ya son valiosas. Esto se liga con el papel que juegalo que Arjun Appadurai6 llama “la ca-pacidad de aspirar”, la cual –según elcitado autor– es crucial para romper el
ciclo de pobreza. Esta es la capacidadde visualizar y desear cambios a futu-ro, y la convicción de que estos pue-den ser alcanzados. Lo que va de lamano con la valoración de las propiascapacidades pero que también depen-de de las oportunidades concretas quese tienen. Quienes trabajamos en desa-rrollo sabemos que la apatía y la sensa-ción de impotencia son barreras princi-pales. Appadurai dice además que estaes una capacidad cultural, pues es enla cultura que tanto las nociones depasado como de futuro están sustenta-das y de ella se nutren. Sin noción defuturo viable no podemos empezar atrabajar por él. La relación entre cultura y desarro-llo es, entonces, compleja, y no se re-mite solo a los símbolos identitariosmás evidentes sino que necesita traba-jar además con los valores y los senti-dos comunes, con las nociones másprofundas de quiénes somos ahora yqué podemos alcanzar, con las formasde pensar que permiten que las ine-quidades se perpetúen, con la capaci-dad de reconocimiento e integraciónde las minorías, con la capacidad paraaceptarnos y valorarnos ahora. 
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¿Qué es lo que pueden aportar
las políticas culturales? Asumiendo que la cultura es centralpara el desarrollo, la pregunta quequeda es qué se puede hacer desde laspolíticas culturales. Entendemos queestas implican la gestión de la cultura,7la promoción de valores, la protecciónde nuestro patrimonio y de nuestramemoria colectiva y el estímulo a lacreación de nuevos símbolos. En esteproceso no solo están involucrados losestados, sino también los mercadosculturales y los movimientos sociales;abarca tanto la producción artesanalcomo la artística y la producción demensajes en general. Tienen como finorientar el desarrollo simbólico, satis-facer las necesidades culturales y obte-ner consensos para los cambios en unasociedad.8 Son un asunto profunda-mente político si quieren estar a la al-tura de sus retos, pues requieren asu-mir que están definidas y a su vez defi-nen las relaciones de poder. 
Ahora bien, reconociendo la centra-lidad de la cultura en los procesos dedesarrollo, pero sabiendo al mismotiempo que estas son épocas en las
que el Estado reduce su rol, la planifi-cación es dejada de lado, y es el mer-cado el que regula principalmente lasrelaciones y los intercambios. ¿Qué es lo que se puede hacer? Fo-mentar la expresión de las diferentescomunidades existentes en el país, vol-verlos visibles, darles voz; incentivar lacreatividad, producir esos espejos enlos que necesitamos mirarnos para po-der reflexionar sobre quiénes somos yquiénes queremos ser. Pero tambiéncrear un espacio que dé pie a la fanta-sía, a la imaginación que nos permitajugar con los futuros posibles. Acá,evidentemente, el Estado puede cum-plir un rol de estímulo a la produccióny la creatividad, pero los mercados cul-turales grandes y pequeños tambiénpodrían hacerlo si se atreven a variarsus ofertas. Se requiere también contribuir alfortalecimiento de las identidades cultu-rales y los procesos de reconocimientoe identificación, para que alcancemos laaspiración de ser una sociedad intercul-tural. En este campo es central el rolque cumplen los medios públicos decomunicación y la escuela. Los mediosde comunicación han avanzado en este
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sentido, pero es necesario fortalecermás su participación. El programa deeducación bilingüe del Estado es débily preocupa que se hayan debilitadoalgunas de las experiencias más intere-santes, como la de la Escuela Pedagógi-ca Bilingüe de Iquitos. Sin embargo, esnecesario tomar en cuenta que el forta-lecimiento de las múltiples identidadesque conviven en nuestro país no esalgo que solo se puede hacer dentro delas fronteras de la propia comunidad.De poco sirve que esta se sepa valiosasi fuera de sus márgenes la siguenmirando con el mismo desprecio y des-conocimiento de siempre. El conjuntode peruanos debiera por lo menossaber cuántas lenguas se hablan ennuestro país, cuán rica es nuestra diver-sidad y cuáles son los conocimientosque cada una de ellas aporta. Protegery estimular esta diversidad pasa por laescuela pero los medios de comunica-ción también deben intervenir más acti-vamente en esta área. Para fortalecer el tejido social esfundamental que los diferentes secto-res encuentren canales a través de loscuales puedan ser representados. Ne-
cesitamos periodistas con capacidad ycorazón para conocer y valorar el am-plio y variado espectro social que con-forma nuestra comunidad. Necesita-mos productores de medios en gene-ral, publicistas y periodistas capaces decomprender el impacto profundo y delargo plazo que sus discursos tienen enla construcción de identidades y en losprocesos de desarrollo. Por último, necesitamos una ciuda-danía y una sociedad civil que valorenel rol que la comunicación y la culturacumplen en el desarrollo, que la asu-man como un derecho de forma talque se vaya generando una demandacada vez más calificada hacia losmedios que estimule una mejor pro-ducción en ellos. Cabe resaltar que la cultura y lacomunicación son fundamentales parael desarrollo. Al igual que cualquiermejora económica también son abso-lutamente necesarias, pero a su vezson insuficientes si no van acompaña-das de los procesos de los que hemoshablado. Difícil, pero posible. 
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